RECUERDOS DESDE  2020- (II) 
Ustedes ya recordarán por dónde se había quedado el domingo pasado nuestro cuento de política ficción, ¿no? Se lo recuerdo por si acaso en dos líneas. Muy breve: Cataluña se había independizado, Soria también y las dos, con el monumental cabreo de Cataluña, habían sido admitidas como países de la UE.  Bueno, pues sigo: el caso es que creo recordar que fue allá por abril o mayo del 2016, después de que en España se celebrasen las fiestas del equinoccio de primavera, (por aquel entonces ya no existía la  Semana Santa, porque los musulmanes inmigrados a España se habían opuesto a su celebración), que de buenas a primeras Bremen, aunque era el estado federado más pequeño de los dieciséis que formaban la República Federal de Alemania, con el rollo ese de que de toda la vida de Dios se la había llamado la Ciudad Libre Hanseática de Bremen (lo que era cierto),  se independizó de Alemania, así, sin más ni más. ¿Y saben lo que pasó? Pues que ese estado federado que parecía tan poca cosa, de la noche a la mañana se convirtió en el trigésimo primer miembro de la UE. Aquello se estaba animando. Y pasó el tiempo y las cosas no sólo no se aclaraban, sino que estaban poniéndose del color de la tinta de los chipirones en su tinta. Nadie sabía qué hacer y los únicos que tenían un trabajo de locos eran los tertulianos de radio y  televisión, que con su brillantez habitual cada día se esforzaban por hacerse oír (literal) y explicar al personal lo que tampoco ellos entendían. Y así estaban las cosas cuando el 9 de julio (recuerdo muy bien la fecha porque ese día se celebraba el bicentenario de la independencia de Argentina, dato éste que nada tiene que ver con lo que les estoy contando, pero que lo escribo por dar al relato una pincelada de erudición), Venecia, alegando, y con razón, que ella desde el siglo IX había ido convirtiéndose progresivamente en Estado, se independizó de Italia y en un par de semanas fue admitida en la UE como República Libre de Venecia, pasando a ser el miembro trigésimo segundo de la Unión Europea. Y así, sin que muchos se dieran cuenta de lo que estaba pasando y gracias a los pocos que algún día habrá que pedirles cuentas de lo que pasó, aquel proceso de independencia desaforada fructificó de tal forma que, allá por el 2017, el sistema se contagió de viscosidad tan definitivamente que  la pobre (cada vez más pobre) Unión Europea alcanzó los ciento doce miembros entre los cuales, ¡asómbrense!, treinta y uno de ellos habían pertenecido a eso a lo que  antes llamábamos el reino de España (no echen cuentas, ya sé que ahora no hay tantas provincias, pero ocurrió que del interior de  algunas naciones se independizaron otras naciones, como El Valle de Arán, por ejemplo, que se independizó de Cataluña). Pero lo tremendo no fue eso, no. Lo tremendo fue que, viviendo ya en el límite económico en el que se vivía, cada ladrillo que se ponía al edificio de la UE previamente había que quitarlo de la casa de aquellos ciudadanos a los que esta mamarrachada ya empezaba a salirles por las orejas. Y como para muestra de aquel lío bien vale un botón imagínense la situación en la que se vivía en la UE, donde gracias a aquello de la defensa de las raíces primigenias, existían ya, con su cuadrilla de intérpretes correspondientes, ochenta y cinco idiomas oficiales: catalán, macedonio, aranés, soriano, flamenco, frisón, romaní, bable, euskera, bretón, silesio… etc., además, como es lógico, del inglés, francés y español que, aunque los conocía todo dios, nadie los hablaba. En resumen, que  a pesar de eso que dicen de que por mucho haber nunca es  mal año, he de confesarles que en el mes de octubre la UE anunció de forma oficial que con aquella confusión de lenguas no es que no se pudiera trabajar, porque trabajar no se había trabajado nunca, es que aquello parecía un ciber locutorio de kafiristanos. Y así, tras una prolongada discusión, se decidió que obligatoriamente los diferentes miembros de la Unión Europea debían ir reagrupándose en unas nuevas personas jurídicas, a las que se les dio el nombre de “Peñas”. Con aquella decisión, además de conseguir que en el hemiciclo cupiesen todos, acababan de darse, sin que nadie lo imaginara, los primeros pasos que nos traerían hasta el sitio en el que nos encontramos hoy. Y continuaré, porque no vayan a creerse que el tema se acaba aquí, ¿eh?, porque ya verán, ya). 
Hasta el domingo que viene si Dios quiere y ya saben, no tengan miedo. 

 

